












































PREÁMBULO PARA UN PRIMER ASALTO: SACRALIZACIÓN DE
LA PORNOGRAFÍA POR EL SIMPLE HECHO DEL DISFRUTE
SEXUAL. I Y II MISTERIO.

En nuestra sociedad actual tras la aceptación de algunos
de los derechos necesariamente adquiridos por los movimientos
LGTBQ (1)  nos encontramos nuevamente con una normalización
naturalizada de ciertos deseos y/o placeres sexuales. Estaba claro
que esos derechos eran necesarios para poder existir socialmente,
pero evidentemente algo falla.

Tradicionalmente en nuestra cultura encontramos
momentos o periodos históricos donde hemos podido asistir  a
una representación normalizada del deseo. Desde la sacralización
del dolor y del sufrimiento en la representación iconográfica de
la Pasión de Cristo o la de los mártires y santos por la iglesia
católica, hasta la apropiación de esta iconografía por parte de los
discursos reivindicadores de un deseo ajeno a la norma social.

A finales del siglo XX tenemos innumerables ejemplos
de discursos reivindicativos en el arte que a partir de las teorÌas
formuladas por el feminismo, el gaismo/lesbianismo y ˙ltimamente
la teoría queer, han supuesto esa necesidad de  culturizar o hacer
público un deseo. Pero intrínsecamente siempre asistimos de una
u otra manera a un intento de socialización de los placeres, a una
reivindicación exclusivista marcada por esa querencia de ser o
pertenecer a un grupo social.

Paralelamente a estas expresiones intelectuales, artísticas
y/o culturales siempre ha existido una subcultura social. Subcultura
ajena a esa necesidad de tener identidad política, económica,
social y/o cultural. Dentro de ésta es donde incluiríamos a la
“pornografía” (2)  o más correctamente las imágenes de sexo
explícitas y el consumo de las mismas.

En los últimos años aparecen corrientes que bajo el
epígrafe de posporno abogan por una disertación y/o
instrumentalización normalizadora subversiva de lo que el
espectador recibe con deseo o placer  ante la visión de estas
imágenes o no. Nuevamente asistimos a un intento de subvertir
la norma social a través de la creación de nuevas denominaciones
que en definitiva con su reivindicación no hacen más que
instrumentalizar un deseo existente y con ello pasar de esa
subcultura a ser un hecho cultural o a tener una localización social.

Si atendemos por ejemplo a la obra de Pier Paolo Pasolini

podemos decir que el juego  de la mirada en toda su filmografía
es mucho más revolucionaria en cuanto a la demostración de un
deseo o placer prohibido se refiere que el propio argumento de
sus películas. Mas allá de comentar obras maestras de la filmografía
de este autor, de diseccionar trabajos como Trilogía de la vida (3)
(1971-74)   o más explícitas en cuanto al control del deseo como
Saló o los 120 días de Sodoma (1975), una de las características
que nos definen la obra  de este cineasta es la representación de
los personajes marginales, la delincuencia y la pobreza así como
la sacralización de los mismos a través de su propia mirada. Sería
un error intentar ver la obra de Pasolini como una representación
de la subyugación del sexo hembra y del género femenino al del
varón masculino. La juventud y el morbo con el que presenta a
los actores en contraposición de la caracterización de madonna
con las que nos presenta a las actrices no tiene una función
castradora en su obra. Lo contrario sería la amputación de un
deseo en favor de la reivindicación de otro. Deseo sexual en el
primero de los casos y deseo de pertenecer a un mejor escalafón
social en el  segundo (4).

Otro ejemplo lo podemos encontrar en la filmografía del
actor, director y productor de películas pornográficas Nacho Vidal;
actor icono de la pornografía masculinizante prototipo del estilo
gonzo (5), así como de la sumisión de la mujer al hombre. Sin
embargo en sus acciones siempre aparece una escena con un
beso negro que le practican al actor. Si nos detenemos a hacer
un análisis de la analidad como zona erógena común tanto en la
hembra como en el macho, el uso que de su cuerpo hace el actor
en este tipo de escenas ¿podría ser tildado de subversivo?

Es más, si prestamos atención a su filmografía como
director desde el 2005, son innumerables los títulos de temática
transexual (Nacho Vidal y sus transexuales insaciables, 2005;
Travestis aprendiendo a chupar, 2005; Nacho Travestis come
rabos, 2005; Travestis adiestradas por Nacho, 2005; Nacho Vidal
Misión transexual, 2007; etc.), entonces ¿cómo tendríamos que
denominar este tipo de pornografía donde la sublimación de los
genitales es el hilo conductor así como la posesión del hombre
macho masculino (en este caso Nacho Vidal) sobre el hombre
feminizado (Travesti y transexual)?

Conjuntamente a esta faceta de director, no me gustaría
dejar de lado una de sus últimas películas como intérprete,
Fashionistas Safado Berlin (John Stagliano (6), 2007). Por ella el
actor junto con Katsuni y Malisa Lauren ha sido premiado por la
escena de sexo más original en último FICEB (7).  Esta secuencia
(la mejor de su carrera según el propio Vidal) comienza con tres
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monjas customizadas de látex, dos de ellas de blanco y una
tercera de negro. Cuando arranca la acción descubrimos que esta
última  es el propio Nacho Vidal. El actor aparece trasvertido al
mas puro estilo Tim Curri en Rocky Horror Picture Show, 1975.
Histriónicamente maquillado, con pestañas postizas, liguero de
látex, medias de rejilla e interminables tacones comienza una
acción de alto voltaje donde se subvierten los códigos
representacionales del porno normativo, rompiendo con la clásica
dominación del hombre macho masculino sobre la hembra
femenina donde “brilla aquí el trabajo de fotografía y los planos
tan turbadores, transgresores y bellos, a su manera, que es capaz
de crear Stangliano” (8).

Para finalizar me gustaría hablar de la incursión en el
mundo de la pornografía de la bailarina burlesque Dita Von Teese.
Esta modelo erótica, también cuenta entre sus acciones con la
participación en varias producciones pornográficas. Me detendré
en el título Slick City; las aventuras de Lela Devin (2001) de temática
sadomasoquista. En esta película  junto con Eden Wells nos
encontramos a la actriz realizando un remake de Bettie Page en
Bondage Queen (1951-54) de Irving Klaw. En ambos casos estas
actrices y modelos (Von Teese y Page) ejemplifican lo mas evidente
de la subcultura Bondage donde el placer de la posesión y de ser
poseídos trasciende a lo social o se basan en la subversión-
recreación de los mismos roles simple y llanamente por placer.
Renunciando a si estas representaciones iconográficas concretas
son un simulacro o reales en la acción, no podemos obviar  lo
que en definit iva trasmiten a un público concreto.

Y llegados a este punto me pregunto: ¿podríamos tildar
a Nacho Vidal (9), a Dita Von Teese, o a Bettie Page de artistas
posporno al subvertir las relaciones sexo-género en el caso del
primero  o recrearse en los roles sociales el segundo, aunque
pertenezcan al mundo de la pornografía dominante en su sentido
comercial?  O ¿no será que la industria de la pornografía ha
mostrado desde sus inicios todo tipo de perversiones y en estos
momentos está reinventándose hacia nuevos caminos?

Es indudable que desde que algo no es denominado no
es susceptible de ser reivindicado o subyugado pero realmente
¿no nos estamos extralimitando en esta sociedad de los pos,
neos, etc, por una necesidad de Ser?

El deseo y el placer han existido desde que el individuo
es individuo. El fetiche, el S/M, y un largo etc. de parafilias han
convivido desde siempre. El intento de control, subversión o
politización de las mismas sólo nos encamina a una castración
del deseo y por tanto a un control sobre nuestra propia libertad
individual. Disfrutemos pues y dejémonos llevar por el placer y el
deseo. Placer y deseo en estado puro, placer y deseo sin socializar.

A  La Edad de Oro (Reme y compañía) por la venta del
deseo desinteresadamente (10).

(1)Movimientos lésbico, gay, transexual, bisexual y queer.

(2) Excluyendo un desarrollo teórico del término pornografía procedente
del : y que en definitiva etimológicamente atiende a la "descripción de
una prostituta", no pretendemos hacer un análisis de lo que esta definición
implica socialmente o de la diversificación de los medios en las que estas
imágenes aparecen.

(3) Integrada por El Decamerón, 1971; Los Cuentos de Canterbury, 1971;
y Las 1001 Noches, 1974.

(4) ”¿Pueden liberar a la mujer? La única libertad que se les concede es
una libertad sexual que, de hecho, es lo contrario de una libertad y más
bien se trata de una represión sádica. La serie de películas eróticas lo
ilustra suficientemente. No sirven más que para entretener los instintos
freudianos más bajos y, al mismo tiempo, para hacer prosperar la
productividad con el envilecimiento, las horas suplementarias, el ahorro,
etc. La mujer será la resultante de ese trabajo aplicado. Será el receptáculo
de las necesidades creadas por la sociedad. Es por eso que yo trato y
trataré siempre de idealizar a la mujer, a fin de convertirla en ella misma,
sin ningún condicionamiento. Para mí, una mujer se debe a sí misma el
ser liberada y pura, idealizada como lo es mi propia madre.” Palabras de
Pasolini en una entrevista realizada por Luis Valentin. Publicada en Buenos
Aires: Confirmado, n.º 331, 19/10/1971, pp. 40-43.

(5) Hace referencia a las producciones donde el operador de cámara o
el director interviene en la acción, hablando a los intérpretes o siendo un
actor él mismo. También es conocido por lo explícito o duro de las acciones
generalmente reiterativas, rozando de alguna manera lo bizarro.

(6) También conocido como Buttman (literalmente hombre de los culos)
es un director, actor y productor de películas pornográficas estadounidense.
Fundador y propietario de la productora Evil Angel es mundialmente
conocido como el creador del género gonzo.

(7) Festival Internacional de Cine Erótico de Barcelona.

(8) Virulete// 28 de marzo del 2008//. Blogs.Putalocura.com/pornotopia.

(9) Incluso a Belladona, Rocco Siffredi, o John Stagliano.

(10) C/San Jacinto s/n, Valencia.
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